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Después de las partidas 
Dominado por completo el alzamiento car-

li9ta,el Gobierno mantendrá por algún tiem­
po la suspensión de las garant ías constita-
cionales. 

Tiene el buen propósito de estiipar radi­
calmente todo germen perturbador, que 
afortunadamente no encarna en loa senti-
mientoB del pais ui en el elemento juicioso 
del partido carlista. 

No es ajeno el Sr. Sagasta á este saludable 
proyecto , por cuanto ha hecho al Gobierno 
reiterados ofrecimientos para mantener el 
orden público á todo trance, y conseguidas 
todas las seguridades debidas á la paz pú­
blica, el Gobierno levantará la suspensión^, 
de aquellas garantían. 

Realmente hay que reconocer que nadies 
protesta de la privación de los derechos in­
dividuales, hábilmente explotados siempre 
j)or la gente de mal vivir en daño de los ele-
anentos honrados y pacíficos de la sociedad. 

IJQS que viven de su trabajo, no temen na­
da de la suspensión de garantías; si estas n» 
se levantaran hasta que el país lo pidiera, se­
guir ían suspendidas por mucho tiempo. 

E n el ánimo de todos gana terreno una 
aspiración que ya tiene carácter nacional: la 
de que se restableaca el principio de autori­
dad, rodeándolo de todos los prestigios que 
le son necesarios. 

Después de las partidas carlistas hay que 
garantizar la paz interior, para desarrollar 
dentro de ella los proyectos que al pais sean 
beneficiosos. 

MULA 
E n la semana pasada salió para sus pose­

siones de Puebla de D. Padrique, acompaña­
do de su bella hija la Srta. Laura, el respe­
table Sr. D. Osear Fernandez y Valcarcel. 

Celebraremos hayan hecho un viaje feliz, 
tan distinguidos viajeros y queridos amigos 
nuestros. 

Hace algunos dias nos sorprendió la noti­
cia del fallecimiento de la Sra. D.* Segunda 
PereE Nadal, á cuyo entierro asistió una con­
currencia distinguida. 

A la familia de la finada, enviamos nues­
t ro sentido pósame. 

Los baños de l í u l a se han visto m u y con­
curridos en la presente temporada, siendo 
aun muchas las distinguidas personas que se 
hallan en ellos tomando sus agradables 
a g u a s . >^^,ai-a-^ 

El Excmo. Sr. Marqués de Pidal, con su 
distinguida familia, ha estado uaos diaa en 
esta población y en sus baños, marchando 
ayer á su posesión «El Carrascalejo», en com­
pañía de su apoderado, nuestro querido ami­
g o D. Francisco Pinero Palazo». 

También salió hace unos días para el bal­
neario de Archena, el hijo mayor del señor 
Perea, D. J u a n Antonio, diputado provin­
cial por esta. 

Deseamos sienten bien aquellas talutíferas 
agrias á tan querido amigo nuestro. 

E l acontecimiento del día en esta pobla­
ción consiste en la preciosa «Corona poética» 
qae la i lastre poetisa J).* Eladia Bautista ha 
dedicado á la memoria de su malograda hija 
la Srta. Carmen Pantoja. Tan gratamente la 
ha recibido el público, que solo se compren­
de queriendo como queríamos todos á Car-
mencita Pantoja, por sus inmejorables cua­
lidades de belleaa, discreción y dulzura, y 
siendo á más dicho libro, no solo la recopi­
lación de sublimes pensamientos y bellas 
imágenes, sino que las «Espinas» que á ma­
nera de epílogo van en el libr», por estar 
clavadas en el corazón de una madre subli­
me, spn ayes en forma de dulce, de sentidí­
sima canción. 

LAS PBOVINOIAÍ y otros periódicos, han 
publicado ya algunas de las composiciones 
del libro; á pesar de lo cual, voy á permitir­
l e el que saboreen los leotorts la del autor 
de «Plantando un roble». 

Dice así: 

A CARMEN . ,iT . ' 
Dormía, toda candor, *« ^ " 

el sueño de 1» inocencia; 
fué á despertarla el Amor 
y ante tan divina esencia v" 
sintió en su frente el rubor, ' 

—¡No eres mía!—dijo—¡Exhalas 
de tus virginales galas, 
algo que el mundo no encierra...! 
¡Ángel que escondes tus alai! 
¿á qui bajastp ala tierra? 

i . ? J 

¡A hacer mayor ía negrura 
de este páranlo TQáldito...! 
¿qué luz no semeja obscura 
á quien vea en tu hermosura 
destellos de lo infinito?— 

Carmen despertó al clamor: 
cruzó las etéreas salas 
entre inefable fulgor... 
y al verla tender sus alas 
jlloró de angustia el Amor,..! 

íst-to : Pobre madre desolada, 
que gimes, abandonada 
del ángel que fué tu anhelo, 
'jalma de artista abrumada 
por la nostalgia del Cielo! 

¿Por qué tu frente se inclina, 
6Í en este mundo traidor 
que duren es ley divina, 
siglos la leprosa encina... 
¡solo una aurora la flor! 

JUAN ABÍAOUN 

También es digno de que el ;)úblioo, á 
quién no han podido llegar los ejemplares 
de la «Corona», que la Sra. Bautista ha dis­
tribuido solo entre los literatos y personas de 
su amistad, conozca el final do la composición 
que cierra HU manojo de penotrantos espinas 
implorando de la Divina Omnipotencia el 
perdón por lo que haya podido excederse en 
lo expresión de su dolor. m 

Dice así: 
¡Omnipotente Dios, ciencia infinita, 

fuente de perenal misericordia, 
piedad ton de esta márt i r sin consuelo, 
y su ab&tído eopiritu coiaforta! 

En tu clemencia iñagatable fío; 
si te ofende mi afán, mi afán perdona, 
que Tú nos enseñaste que en tu reino 
son bienaventurados los que lloran. 
Formado el libro por composiciones tan 

hermosas y sentidas como las anteriores, así 
se explica que además de loa muchos ejem­
plares que la Sra. Bautista ha regalado, se 
le hayan pedido de dentro y fuera de la po­
blación, hasta agotar la crecida tirada que 
se ha hecho, 

A l ocuparme de este libro es también mi 
objeto dar las gracias á la prensa, y especial- \ 
mente á la murciana, en nombro de la seño­
ra Bautista Patier, por los elogios que le ha 
tr ibutado con motivo de su publicación. Es­
tá agradecidísima á todos, haciendo especial 
mención de los distinguidos literatos que de 
manera tan espontánea la han dado una 
prueba de su distinción y sentimiento. 

El que escribe estas líneas, editor de dicho 
libro, da igualmente las gracias á la prensa, 
por las frases de encotnio que ha dedicado á 
la parte material, y siente que los elementos 
de que dispone no sean suficientes á que hu­
biesen hecho justos dichos elogios, 

BASILIO ROBHK». 
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Mundo Gátóüco 

Sin duda ©s Dios quien inspira en todas 
partes á los católicos la idea de que pongan 
la benai ta Cruz en sierras y campiña?, po­
blados y desiertos, con el plausible fin de que 
sea en todo lugar bendecida y adorada, para 
consuelo de creyentes y confusión de los ju­
díos que la odian y persiguen diecinueve si­
glos há. 

Por de pronto, se van á eregir dos cruces 
colosales en la cima de los faros de la Erí trea, 
y luego se colocarán otras en diferentes fa­
ros del Océano, para que las puedan disti-
gui r desde lejos los navegantes ó invocar á 
Cristo en sus apuros y alegrías. 

Han vuelto á comenzar y continúan con 
gran actividad las obras, interrumpidas du­
rante algunos años, para la construcción de 
la nueva iglesia de Londres, comenzada por 
Mr. Peyrama. 

El nuevo y espacioso templo será de estilo 
romano puro y en su edificación se empleará 
para las columnatas mármol negro de Cam­
pan. 

Créese que en el próximo mes de Agosto 
quedará terminada la nueva iglesia. 

El Journal de Ja Orotte de Lourdes publica 
una nota oficiosa del reverendo obispo de 
Tarbes contra un negocio sacrilego hecho 
por industriales sin escrúpulos. 

Esta nota es una contestación categórica 
á todas las malévolas insinuaciones de cier­
tos periódicos, que quieren hacer responsa­
bles á la piedad y á la fó de imprudentes re­
clamos de vividores. 

El señor obispo de Tarbea anatematiza los 
abusos indignos que se hacen del nombre, 
del agua, de los objetos piadosos y de todos 
los recuerdos de Nuestra Señora de Lourdes. 

Son explotaciones industriales que se ocul­
tan bajo las apariencias de religión, propias 
para engañar incautos, con prospectos, que 
ostentan falsas aprobaciones. 

También señala loa fraudes de los vende­
dores que trafican con supuestas reliquias de 
la g ru ta . 

Además, manifiesta los robos que se come­
ten por los que piden donativos y limosaaa 

aparentando falsas aprobacionos de los padres 
misioneros de la gruta . 

Por tanto, previene á todos los fieles que 
serán falsos todos los documentos de este gé­
nero que no lleven la firma y sello del obis­
pado de Tarbes. 

Pide asimismo que eironle por la prensa 
católica su viva protesta y desaprobación. 

CO_SAS 
Declaraciones de Weyler.—La 

presidencia del Congreso.—Car-
i lista detenido.--«El Sui Géne-
I í-ris». ';̂ "'̂  •*'-

El general "Weyler ha hecho algunas de­
claraciones al corresponsal del periódico 
francé3 «LeFígaro». 

Entre ellas la más importante es la que se 
refiere á Inglaterra . 

El general ha dicho que no le teme á la 
intervención de esta gran potencia en Espa­
ña, pues aunque cree que Inglaterra pueda 
bombordear todas loe puertos de nuestra pa­
tria, considera como imposible que los in­
gleses lograran deaembaroar en tierra espa­
ñola. 

15at^ deoíaración del capitán general de 
Madrid ha sido y es m u y comentada en to­
das partes. 

Si no ha dicho oso sólo por el gusto de de­
cir algo, es de presumir que el general ha 
visto alguna cosa que no ha trascendido to­
davía. 

Manifestar que no le temo á la' interven­
ción de Inglaterra, es como dfir á entender 
que esta potencia ha intentado ya algo on 
eee sentido, 

ÍNO tendrá nada de particular que la so­
berbia inglesa haya pensado mefceise aquí 
con cualquier pretexto, como ha ocurrido en 
el Tiansvaal, para imponernos su yugo. 

Pero si eso han pensado los ingloaes, ea se­
guro que no han oaido en la cueuta de que 
España no está dispuesta á perder su inde­
pendencia, porque una cosa es quedarse sin 
colonias y otras resignarse á vivir sin liber­
tad. 

En las palabras del general "VTeyler pal­
pita toda la arrogancia española, y á la vea 
que han hecho pensar á cuantos las han leí­
do, lian despertado en todos los corazones el 
sagrado sentimiento de la patria-

No querrá Dios que España se vea en el 
apurado trance de tener que luchar por su 
independencia, pero si llegara el caso, no 
hay que dudar que pelearía con tesón y con 
fé hasta quedarse sin el último céntimo y sin 
una gota de sangre. 

La elección de presidente del Congreso es­
tá dando mucho juego y , según parece, dará 
más todavía, 

Los liberales, que no desperdician ocasión 
de combatir al Gobierno, trabajan sin des­
canso para que el presidente sea Vega Ar-
mijo. 

Por otra parte, Villaverde, que es el candi­
dato de los oonservadores, no tiene macha 
seguridad en que lo voten, 

Lo que sea, el tiempo lo dirá. 
A mi lo mismo se me dá que elijan á uno 

como á otro, ó que no elijan á ninguno, 
De todas maneras yo no he de ganar nada. 

E n «El Liberal» he leido un telegrama de 
La Unión, en el que dan cuenta de haber si­
do detenido en dicha ciudad un individuo 
de la provincia de Alicante y procedente de 
la partida carlista que allí se levantó 

E l individuo en cuestión iba completa-
monte derrotado y muerto de hambre. 

Al ser detenido ha confesado que los par­
tidarios del Pretendiente le entregaron un 
fusil y un rewolver y que le prometieron 
darle dos pesetas diarias, 

Con tales armas y promesas, el hombre se 
lanzó al campo gritando ¡viva D. Carlos! 

Pero ¡qué desengaño! 
A pesar de su actitud decidida en favor 

del Pretendiente, esta es la bendita hora ea 
que todavía no ha recibido ni siquiera un 
céntimo. 

De fijo que esto infeliz, al verse harapien­
to, sin tener que llevarse á la boca y perse­
guido, habrá renegado millones de veces de 
los carlistas y habrá exclamado para sus 
adentros: 

—¡Qué buen jjOjf» que me han dado! 

El gran patriarca de la Orden Botijil, mi 
querido amigo D. Eamiro Mestre, ha tenido 
la atención, que le agradezco, de dedicarme 
un ejemplar del almanaque que ha hecho 
para el próximo año, 

«El sui góneris», qae así se t i tula el alma­
naque, lo viene publicando con g ran éxito 
su popular autor desde hace veintinueve 
años. 

E l correspondiente al 1901 es tan ameno 
como loa mejores publicados anteriormente, 
y estoy por decir que es el más notable de 
todos los que saldrán á luz en el orbe para el 
primer año del siglo X X . 

De todas veras le doy las gracias al amigo 
Mestre por el ejemplar que me ha regalado, 
y para que vea que me ha gustado su alma­
naque, me dirijo al público y le digo así; 

—No dejes de comprar «El sui géneris», 
almanaque entretenidísimo, en el que figu­
ran el santoral puesto en verso por el mismí­
simo Mestre, mul t i tud de artículos y poesías 
de distinguidos escritores y una gran varie­
dad de pasatiempos. 

El precio de cada ejemplar es el de 60 cén­
timos. 

No puede darse una cosa más superior por 
menos dinero, 

HEBNAN G I L , 

Los niños pobres 
Hablemos de loa niños pobres; délos niños 

que, á un mismo tiempo, son víctimas do la 
pobreza que les condena á sufrir hambre y 
de la falta de vigor que les condena á nna 
muerte prematura; de los niños á quien&s sus 
padres, ó la sociedad, dejan en ol abandono, 
entregados á sus malos instintos, ó espues­
tos al contagio de la picardía y depravación 
de otros muchachos ya habituados á la va­
gancia y distinguidos aprendices del vicio.... 

Hablar de todas esas criaturas que necesi­
tan el alimento del cuerpo y, generalmente, 
también el alimento del alma; hablar do esa 
infancia desvalida que en lo físico y en lo 
moral ofrece un espectáculo tristísimo, des­
consolador, nos parece ijne es un deber, un 
deber ineludible, para todos los qae en estos 
últimos dias hemos encontrado tema de lar­
gas conversaciones en el rigor con que la Na­
turaleza nos anuncia la próxima entrada del 
invierno; para todos los quo frecuentemente 
disertamos en el hogar y en el centro de re­
creo, acerca de la regeneración de España, 
del engrandecimiento nacional basado en Is 
honradez, en el trabajo, en la instrucción. 

Seamos razonables, seamos prácticos; la 
planta que brota después de la siembra, el 
arbusto que plantamos con el propósito de 
que más adelante dé sabrosos frutos ó som­
bra bienhechora, necesitan, exigen ciertos 
constantes cuidados... Las generaciones da 
niños pobres, de niños pobres y enfermizos, 
de niños que marchan hacia la pubertad por 
el sendero de la perversión, tienen las mis­
mas necesidades, iguales exigencias. 

Pregonamos las excelencias do la robustez, 
de la fuerza material; proclamamos la gran­
dísima, la decisiva influencia que la laborio­
sidad y la ilustración ejercen en el desenvol­
vimiento de la riqueza de una localidad, ó de 
una nación; y después de pregonar y pro­
clamar todo esto, miramos con relativa indi­
ferencia, y á vecas con completo indiferen­
tismo, los graves problemas, los gravísimos 
males que ofrecen á nuestra vista esos cente-
aares de niños á quienes la debilidad orgáni-
nica empuja violen tamento hacia el cemen­
terio, ó que por el mal instinto y el mal 
ejemplo son impulsados hacia la cárcel y el 
presidio, 

El problema infantil es de todos los dias 
y de todas las épocas del año, pero parece 
que llega al colmo de su importancia y que 
pide con los más atronadores gritos una pron­
ta y satisfactoria solución, cuando, como su­
cede actualmente, comienzan á sentirse loa 
rigores de la estación invernal, 

MADRID AL DÍA 
A trabajar 

Un periódico ha dicho que con ve 'ña rege­
nerar al pueblo inspirándole hábitos de tra­
bajo. Parécele al tal periódico que no traba­
ja el pueblo y que en España huelgan nueve 
décimas partes á costa de la décima rastante. 

H a y en esto algo de verdad y mucho de 
mentira. El pueblo de los campos y las aldeas 
trabaja honradamente lo que puede y aún 
más de lo que puede. El producto de ose 
trabajo es el quo sufraga en mucho las con­
tribuciones para que el Estado mantenga á 
BUS empleados y pague los intereses de la 
deuda de que los poderosos comen y t r iun­
fan. A lgún desocupado habrá en los pueblos 
porque la lepra de los vagos está en todas 
partes donde hay hijos de Adán, pero el nú­
mero de ellos representa una insignificante 
minoría. 

E n las ciudades ya es «tra cosa: allí 
aumentan los vagos en proporción conside­
rable. Esto es natural , dado que en las ciuda­
des se reúnen á vivir los capitalistas, los que 
viven de sus rentas y para nada necesitan el 
trabajo. Por supuesto, que ni todos los capi­
talistas huelgan, ni son únicamente ellos loa 
que no trabajan. Precisamente entra los hom­
bres de posición hay algunos eminentemente 
trabajadores, loa conocemos todos, que no 
descansan, ni apenas viven. Pero el mal ejem­
plo de la holgazanería es contagioso y ha 
maleado y corrompido á infinidad de hom­
bres, que, sin ser ricos, tampoco trabajan. 
Y entre unos y otros forman la cohorte ó la 
muchedumbre de holgazanes, para quienes 
el trabajo es un dolor intolerable y la pere­
za una reina soberana, y el ver las musara­
ñas y matar el tiempo un placer de los cielos. 

Mas aun contando con estos sujetos, que 
son verdaderos pedazos de carne corrompi­
da y diapuesta para que germine toda clase 
de vicios, no puede decirse tampoco que en 
las ciudades haya un noventa por ciento de 
vagos. 

Seguramente son más los que trabajan que 

los qae huelgan, Y en compensación y como 
contraste á los que holgazanean macho, hay 
e r estas mismas ciudados hambrea laboriosí­
simos á quienes la suerte ó la desgracia obli­
ga á trabajar oxtraordinariamoate mas de io 
que sus fuerzas y su salud permiten. 

E n los talleres, en las iábricas, detrás de 
los mostradorea, sobre las plataformas de los 
tranvías, sobre loa andamios, en lop ' 
nes y en las alcantaiiiías, en los de 
en las mesas do las oficinas, hay hombres á 
quienes el trabajo duro y largo llega á ren­
dir y á gastar atropelladamente la vida. Si 
se contaran esos hombres darían acaso un 
contingente mayor del quo se supone. 

Apesar de todo, justo ea c o n f i a r que la 
vagancia es generalísima y que no h a v para 
ella terreno más apropiado que este Madrid. 
Todas, ó casi todas las cosas y las costus. ' 
de Madrid están dispaesta.s cual ei íi. 
para un pueblo de vagos. 

Por de pronto, es un milagro hsll.<ir m. 
hombre de alguna posición y viso que 
el sacrificio de madrugar á las siete, ni u las 
nueve de la mañana, n i de acostarse hasta 
poco antes de amanecer. 

E invertido ea esta forma el tiempo de la 
vida, todo anda invertido y trastornado. 

A las dos de la tarde se almuerza y á las 
diez de la noche se come. Las oficinas del 
Estado comienzan á las doce, pero por lo 
regalar pocos entran en ellas antes do las 
dos de la tardo. Duran, pues, las oficinas unas 
tres horas, que tampoco son de trabnjo cons­
tante, y , sin embargo, ya se tiene por hom­
bre laboiúoso y de gran mérito al que ea asi­
duo ea asistir durante esas tros horas sia r e ­
negar de la suerte perra quo la condenó á 
trabajo tan grande y penoso. 

Los teatros empiezan á Lis nueve de la no­
che y terminan á las dos da la madrugada. Y 
hasta Ifis bibliotecas esstáa dispuestas para 
que n ingún hombre trabajador acuda á ellas), 
siüo únicamente los desocupados. Las horas 
(Je biblioteca son de diez á tros ó de once k 
cuatro, cabalmente cuando loa trabajador®? 
trabajan ó comen, de modo que ea imposible 
acudan á itistrairso ó á leer aunque q^uieran. 
Y es que el Ed'<-'i« "''cinde más á que no se 
Hofaquen ios (-< ; que i4-J9«Beficio qae 
resultaría al público laborioso, si los tales 
centros estuviesen abiertos algunas horas de 
la noche. 

Y asi anda todo, y el espíritu de la holga­
zanería tan infiltrado en las costumbres quo 
para muchos es gala ganar grandes sueldos 
sin trabajar apenas, ó trabajando m u y poco, 
y en cambio se considera afrentoso, ó poco 
menos, tener que trabajar muchas horas del 
día. 

Esta es la vida de Madrid, donde hay po­
co amor al trabajo y mucho al vicio. Y ea 
esta materia, algo podrán hacer las autori­
dades; poro como on mucha parte se «loapa 
del terreno jurídico para entrar en la moral, 
donde solo reina la conciencia, no cabe hacer 
sino que cada uno siga la máxima de San 
Francisco de Sales: «Al efue dice que ea el 
mundo hay muchos malos, le contesto: Sé t u 
bueno y habrá un malo menos». Sá trabaja­
dor y habrá disminuido en uno el número de 
los holgazanea. 

P E i v A P L O R 
1 4 - 1 1 - 9 0 0 . 

oletin Provincia! k h m k 
lü Noviembre. 

Ptas. Cts 

Ingresos de hoy 
Derechos reales 16 43 
Contribución sobre utilidades . S-tl 95 
Impuesto sobre pagos , . , . 156 48 
20 por 100 de Propios 243 » 
Bienes del Clero 110 » 
Aprovechamientos forestales,, , 89 » 
Industr ial penalidad 17 83 
Administrador de loterías núme­

ro 6 de esta capital 4(XX) » 
Id, id. de Lorca 962 » 

Total 5986 49 

Pagcspara mamna 

A D. Juan Gutierre» 5605 16 
, José Mesías g92 55 
» José Ramón Ortíz. . . . 765 95 
» J uan Camacho 433 69 
» Joaquín y D. Diego Chico 

de Guzmán,. . . . . . 1406 01 

Por real orden de focha 12 del actual, se 
ha declarado á su inatanci» 4 D. Francisco 
Alcaráz y J aén , oficial de quinta clase, ayu­
dante de la Sección facultativa do Montw, 
en situación de supernumerario sin sueldo, 

- Para el anterior destino ha sido nombraáo 
D. Camilo Eodr iguez . 

La Compañía arrendataria de tabacos, ha 
nombrado inspector técnico de la Ren ta del 
Timbre del Estado en la región de Valencia, 
quo comprende además de dicha provincia, 
las de Alicante, Castellón y Murcia, á don 
Luia Moreno de Vega. 


